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En la casa en Suba, el arquitecto reincide en el tema de la luz natural bajo la cual se disponen 
los muebles. El corte y cualidades espaciales del comedor de la Casa Arango son trasladados al 
comedor de la casa en Suba. Así pues, aquí la supericie de la cubierta del comedor también se 
pliega y se abre dando paso a la luz natural. Por otro lado, la cubierta se dilata de la chimenea, 
generando una abertura que incide sobre el estudio, el punto ijo, la sala y el vestíbulo. De nuevo, 
en torno a la chimenea y bajo la abertura cenital se conigura un espacio de congregación recogi-
do. La idea de ijar los muebles de la sala y el comedor bajo la luz es llevada a otros espacios como 
el estudio, donde, al igual que en el comedor, surge una claraboya a través de la cual el espacio 
recibe iluminación cenital. 
En la casa en Tabio, la ubicación de los muebles bajo la luz se extiende a varios espacios, entre ellos 
el comedor y un pequeño estudio que se encuentra en la zona de niños. De nuevo la chimenea 
presenta una abertura a través de la cual se logra tener una relación con el cielo y conformar el 
espacio del hall que comunica la sala con el comedor. 
Aunque el interior no se perfore en las siguientes viviendas para dejar el paso de la luz natural, sí 
incide en la conformación de las actividades y del espacio: las actividades quieren salir al exterior, 
tener contacto con el cielo; por eso se dejan a un lado las perforaciones al interior de la casa para 
que las actividades salgan al exterior a través de patios.
Un corte en la Casa Arango (1977-1978) señala de nuevo la manera imperceptible en que el arqui-
tecto dispone el mobiliario. El corte que se realiza por el comedor deja ver que bajo la lámpara y la 
cubierta que se pliega y se abre dando paso a la luz natural se congregan los habitantes.
En la Casa Arango se da especial atención a la intersección entre la cubierta y la chimenea. La 
distancia que toma la chimenea con respecto a la cubierta genera una abertura en torno al bui-
trón para que transite la luz natural al interior de la sala, la zona de estar en el segundo piso y hacia 
el punto ijo. 
 
La abertura realizada en torno a la chimenea y por la cual ingresa la luz, demarca un espacio 
íntimo y personal en la sala. Salmona ha establecido una silla para congregarse al lado de la chi-
menea, bajo aquella abertura cenital. 
La Casa Arango ha dado inicio a una serie de perforaciones cenitales que continúan, por lo menos, 
en las siguientes dos casas. La luz artiicial que antes ijaba los muebles es ahora reemplazada por 
una luz natural. En este sentido, es evidente que Salmona quiere ir más allá de dar paso a la luz; lo 
que está buscando es tener contacto con el exterior. 
Aberturas cenitales
16, 17, 18, 19 - Casa Arango - Zonas sociales
20, 21, 22, 23 - Casa en Suba - Zonas sociales
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IV. VARIACIONES Y CONSTANTES EN EL PAISAJE
     Elementos desde el interior
Establecer la relación de un modo de vida con la vivienda y su entorno hace que se generen 
transformaciones desde el espacio interior en torno a constantes y variantes que consolidan una 
relación entre el interior y el exterior mediante extensiones horizontales y verticales. 
4.1. EXTENDIENDO EL INTERIOR
La extensión horizontal que busca llevar el interior hacia el exterior se da, inicialmente, por la su-
cesión de espacios a través de extensiones visuales generadas por superposición de supericies 
horadadas y traslucidas. Este desarrollo continúa hasta llegar a una secuencia de estancias con-
catenadas espacialmente con distintas características formales. 
  
La extensión vertical, por su parte, inicia con el establecimiento de una tensión producida por la 
inclinación de cubiertas. Luego, sobrepasa el límite del espacio interior con el in de mantener un 
contacto directo con la luz cenital, primero con una perforación en cubierta, homogénea y conti-
nua, y, posteriormente, con una secuencia de aberturas bajo las cuales son conformados ámbitos 
dentro del espacio. Finalmente se establece un contacto directo con el cielo con espacios abiertos 
como el patio.
Extensión horizontal 
La prolongación de un mismo vector visual a través de dos o más vanos en un solo espacio, es la 
primera expresión que se da en las viviendas de Salmona con el in de dar al espacio continuidad y 
extensión más allá de su interior. En la casa Río Frío, esta característica se observa entre la sala y la 
cocina; entre el estudio, el vestíbulo y la cocina; entre el patio posterior, el vestíbulo, el corredor y las 
habitaciones; entre el patio central, el vestíbulo y el estudio; o entre el estudio y el patio posterior. El 
vestíbulo es el punto en el que se entrecruzan la gran mayoría de vectores visuales, de modo que 
allí se conforma un panóptico. 
La secuencia de espacios dada por concatenación permite al habitante mantener en su recorrido 
por este eje lineal no sólo una extensión espacial, sino también una corporal. En la Casa Río Frío, 
este recorrido se da con la extensión en diagonal de los patios centrales concatenados.Secuencias espaciales 
24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31 - Casa Río Frío 
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La conformación de una extensión horizontal por medio de una secuencia de espacios surge en las 
Casas Rivera y Amaral. En la primera, se da por la unión de dos recintos conectados por sus esqui-
nas, los cuales han resultado de la sustracción y desplazamiento del estudio. En la Casa Amaral se 
da por la conformación de dos volúmenes articulados por el vestíbulo; esta conformación pasa a 
conigurar dos espacios cóncavos exteriores, como son el acceso y el recinto posterior de la casa. 
En estos últimos nace una secuencia de espacios en diagonal que inicia en el hall de acceso, con-
tinúa en el vestíbulo y termina en el recinto posterior de la casa.
A continuación analizaremos la extensión horizontal generada por procesos formales en algunas 
viviendas de Salmona. Se hará evidente que resultan distintas relaciones horizontales. 
La generación de una extensión de relación visual entre espacios interiores como la que se da en la 
Casa Río Frío, se observa inicialmente en la Casa Gómez, donde se aprecia la generación de vec-
tores visuales entre las dos habitaciones ubicadas en el segundo piso y las habitaciones auxiliares 
ubicadas a medio nivel por encima de éstas. Lo mismo sucede entre el comedor y la cocina, que 
están relacionados entre sí y con el exterior. 
Otra extensión horizontal es la que sucede con la prolongación del espacio interior al exterior de 
manera delimitada por medio de balcones, terrazas y recintos, con la particularidad de que el 
espacio prolongado hacia el exterior no va más allá de su propia coniguración espacial. Esta ca-
racterística se observa en las Casas Vivas 
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Secuencias espaciales 
32, 33, 34 - Casa Gómez
35 - Casa Vivas
36 - Casa Rivera
37, 38, 39, 40, 41 - Casa Amaral
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La Casa Arango es una casa aislada unifamiliar que desarrolla su programa en altura. Distintas 
operaciones se realizan en la casa para materializar la relación del interior con el exterior; entre 
ellas: el desplazamiento de distintos volúmenes, lo cual genera múltiples extensiones visuales. Por 
otro lado, para lograr una extensión hacia el exterior, se realizan plataformas, terrazas y el jardín 
posterior de la vivienda.
La casa en Suba es una casa unifamiliar aislada desarrollada en altura, ubicada en un predio esqui-
nero en inmediaciones de los Cerros Orientales. Está conformada por dos volúmenes, intersectados 
entre sí en ángulo de noventa grados conformando una planta en L. Estos volúmenes se unen por 
el vestíbulo generando una diagonal en su intersección. La generación de una secuencia espacial 
se da entre el acceso, el vestíbulo y el recinto posterior de la casa.
También en la Casa Gutiérrez se observa una secuencia de espacios, resultado de disponer la 
planta en forma de U, lo cual genera un patio en su centro. El extremo de uno de los brazos de la 
U se sustrae para conformar el acceso, el cual es conigurado por un jardín cuadrado desplazado 
con respecto al patio. Esta disposición genera una sucesión de espacios en diagonal que inicia en 
el camino de acceso.
La Casa Alba es una casa unifamiliar aislada; es la primera que se desarrolla en torno a un patio 
central. La secuencia espacial inicia en el acceso de una de las esquinas conformada por una 
pequeña plazoleta y delimitada por el parqueadero y la habitación de servicio. El recorrido hacia 
el interior es una secuencia espacial alternada con espacios abiertos y espacios cerrados. Otras 
extensiones que se dan hacia el exterior son las que se conforman en los vértices de la casa.
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Secuencias espaciales 
42 - Casa Gutiérrez 
43 - Casa Alba
44 - Casa Arango
45, 46, 47 - Casa en Suba
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En las casas siguientes, la extensión vertical que busca conectar la vivienda con el cielo sale al ex-
terior: en la Casa Gutiérrez, por la disposición de las estancias en forma de U, y en la Casa Alba, por 
la conformación de un patio central. Aunque la disposición de las distintas estancias de la vivienda 
alrededor de un patio para lograr una relación vertical con el cielo sea tan obvia, Salmona amplía 
esta relación al inclinar las cubiertas hacia el interior del patio, además elimina la canal inferior de 
las cubiertas logrando que cuando llueva una cortina de agua resbale sobre las fachadas interio-
res del patio. 
Hay algo muy importante en el recuerdo de una casa, y es sentirse protegido, no tanto del 
sol como de la cortina de agua que cae en el patio. La inclinación de los tejados forma una 
cortina que uno ve caer desde el interior (Salmona, citado en Arcila, 2007: 37). 
La relación con el cielo no sólo se da de abajo hacia arriba; también se da de arriba hacia abajo. 
Salmona lo hace conscientemente, al inclinar las cubiertas y al eliminar las canales en los remates, 
de modo que conigura una cortina de agua como límite transitorio de aquel recinto y como ele-
mento que acentúa la relación con el cielo. 
A partir de esta primera relación dada por la secuencia de espacios entre el acceso, el vestíbulo 
y el recinto posterior, la estructura formal de la vivienda evoluciona con el in de concatenar es-
pacios sucesivos, pero esta vez abiertos. Esta evolución es realizada en el boceto para la Casa 
Grimaldi, en donde la sucesión espacios que caracterizaban las anteriores viviendas pasan a ser 
espacialmente abiertos, es decir: patios. La misma característica aparece en la Casa Río Frío, cuya 
estructura formal está dada por la concatenación de patios unidos por sus aristas.
La relación de extensión horizontal encontrada en las primeras viviendas se da mediante una re-
lación visual entre espacios dada por la secuencia de aberturas en muros, al tiempo que surge 
la prolongación de espacios interiores hacia el exterior a través de balcones y terrazas. Posterior-
mente resulta la secuencia de espacios entre el acceso de la casa y el patio posterior de la casa, 
dos recintos unidos y articulados por el hall de acceso. Por último, se observa la evolución de la 
estructura formal de la vivienda en la concatenación de patios con el in de extender la relación 
horizontal más allá de los patios mismos. 
Extensión vertical 
Para llegar a establecer una relación vertical desde el patio y la plataforma, como la que se da 
en la Casa Río Frío, fue necesario el desarrollo formal desde el interior a partir de variaciones en 
elementos y espacios arquitectónicos tales como las horadaciones cenitales (como se ve en las 
primeras viviendas) hasta llegar a la conformación del patio.
Desde el interior de la vivienda, la cubierta es el primer elemento que se altera para conformar 
una extensión vertical. Esto se puede ver en el traslapo de la cubierta de la Casa Gómez, donde 
es ubicada una ventana horizontal, homogénea y corrida, para relacionar el espacio interior del 
vestíbulo y habitaciones con la luz cenital. 
Otra de las primeras viviendas en establecer una relación vertical es la Casa Rivera. Allí, el punto 
ijo de la vivienda mantiene en su recorrido un ambiente oscuro que termina con un destello de 
luz causado por la puerta-ventana en vidrio que comunica con una terraza con la que se tiene un 
predominio visual sobre un fragmento de ciudad. 
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Relaciones verticales
48, 49 - Casa Gómez
50, 53 - Casa Amaral 
51 - Casa Gutiérrez
52, 55 - Casa Alba
54 - Casa Rivera
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Al interior de la casa en Suba se vuelven a observar las aberturas presentadas en la Casa Arango: 
en la cubierta del vestíbulo se ubica una abertura que acoge la sala y el ducto de la chimenea. 
En esta vivienda, las aberturas cenitales son extendidas a otras estancias, como son el comedor, el 
estudio, los baños y la cocina.
Las viviendas que siguen cronológicamente buscan hacer del interior de la vivienda un laborato-
rio en el que se logre extender aquella relación vertical con horadaciones en la cubierta bajo las 
cuales se congregan distintas actividades y son marcadas las transiciones entre un espacio y otro.
 
La Casa Arango, además de la relación horizontal que logra con las ventanas, presenta una rela-
ción vertical con aberturas cenitales en los espacio de reunión social. Dichas aberturas funcionan 
a manera de impluvium y, además de capturar el ingreso de luz, establecen una relación con 
el exterior. De estas aberturas, cobra especial signiicado la que se ubica en el vestíbulo, puesto 
que acoge más de un ámbito, entre ellos: el punto ijo y la sala, donde la chimenea penetra y 
sobrepasa la abertura. La ubicación de la abertura cenital con respecto a las demás permite una 
secuencia espacial de luz y sombra.
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Relaciones verticales
56, 57, 58, 59, 60, 61 - Casa Arango
62, 63, 64, 65, 66, 67 - Casa en Suba
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Las aberturas son ubicadas en espacios de transición, de modo que llegan a conigurar halles 
internos y dan al espacio una estructura espacial rítmica de aberturas y cerramientos, así como 
una secuencia entre espacios de luz y espacios de sombra. Esta misma transición resulta en casas 
posteriores, como la Casa Río Frío, aunque esta vez en espacios totalmente abiertos, dada con la 
concatenación de patios. 
La ubicación de una abertura en torno a la chimenea, entendida como representación del hogar, 
transmite el anhelo de volver a los orígenes de la vivienda, como la casa etrusca, de la cual la casa 
pompeyana toma algunos elementos como el atrium para agregarlo a su estructura organizativa. 
La casa etrusca se compone por el atrio como único elemento que se abre al exterior. Este ele-
mento se ubicaba en el vestíbulo central para sacar el humo de la casa. Bajo el atrio se encuentra 
el hogar (que se usaba, según las ocasiones, para la preparación de los alimentos o la celebración 
de los sacriicios en honor de las divinidades). Posteriormente, la casa pompeyana formaliza el 
atrium junto con el compluvium y el impluvium, pasando el comedor y la cocina a espacios más 
internos de la casa. 
El fuego del hogar es la representación de las actividades de la vivienda. La intención que subya-
ce a la creación de un espacio abierto alrededor de la chimenea para congregar al habitante, 
es prolongar las actividades al exterior de la vivienda. De ahí el continuo desarrollo por una forma 
espacial que permita el contacto directo con el horizonte y con el cielo. 
V. EL FONDO DEL PAISAJE
    Entre el interior y el exterior
En las viviendas de Salmona, el desarrollo de una relación del habitante con la forma arquitectóni-
ca y con el entorno generada desde el espacio interior, hace que se dé un proceso de transforma-
ción en el límite tanto desde lo material como desde lo espacial. 
5.1. UNA ENVOLVENTE ILIMITADA Y NATURAL 
Para el presente estudio se ha tomado como base el análisis el capítulo “Transparencia literal y fe-
nomenal”, del libro de Collin Rowe, Manierismo y arquitectura moderna y otros ensayos (1978), don-
de se analizan dos conceptos de la transparencia: uno literal y otro fenomenal. La transparencia 
literal es entendida como una condición inherente a la materia, “ver a través de”; la transparencia
En la casa en Tabio aún aparecen las aberturas en la cubierta, incluyendo la que se da en la chi-
menea, la cual acoge parte del vestíbulo. Los otros espacios sobre los que se ubican tales aberturas 
son el comedor, la zona de niños, la habitación principal junto con el guardarropa y la zona de 
servicio. Estas aberturas son ubicadas en los corredores con el in de conformar halles; así, por ejem-
plo, aparece uno entre la zona de niños y el vestíbulo principal; otro, entre la habitación principal 
y el guardarropa; otros dos que dividen perceptivamente la zona de servicios en dos áreas; otro 
más, el de la pérgola como tránsito entre la entrada principal y el vestíbulo; y el último, el vestíbulo 
principal.
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Relaciones verticales
68, 69, 70, 71 - Casa Tabio o Franco
72 - Casa Etrusca
136 137
En las viviendas posteriores como la casa en Tenjo (1991) y las casas de Cota I y II, los muros, ade-
más de no ser recubiertos, se hacen traslúcidos con horadaciones compositivas logradas mediante 
celosías. 
En la Casa Río Frío, los espacios íntimos, tales como las habitaciones, son recubiertos con revocos 
y acabados en pintura, (al igual que los servicios, por ser espacios que lo ameritan); los demás es-
pacios dejan ver las texturas del ladrillo como un elemento que ayuda a coninar y expandir los es-
pacios. La estructura, al igual que las demás viviendas, es oculta entre muros dobles. Las cubiertas 
abovedadas son hechas en concreto y recubiertas en la parte superior por aparejos adoquinados. 
La desmaterialización del muro macizo, compacto y recubierto continúa su desarrollo en la Casa 
Río Frío, en el último recinto de la serie de patios concatenados. Este recinto no está conformado 
por muros continuos, sino por un antepecho bajo y una escalera. El límite de este recinto se desdi-
buja, con el in de expandir el espacio y de unir el interior con el exterior. La continuidad espacial se 
ve acentuada por un marco en ladrillo ubicado en la esquina que resulta ser un vano que invita a 
pasar a otro espacio de la casa: el paisaje que la bordea se extiende más allá del horizonte. 
El patio no sólo sirve para extender la relación vertical, también para extender el horizonte del 
espacio contenido. Como lo menciona Martí Arís, en la arquitectura moderna, el patio ya no es el 
espacio cerrado en su perímetro y abierto sólo cenitalmente: 
El patio, en tanto que espacio recintado y concluso, estático y contemplativo, abstraído del 
mundo exterior, cerrado en todo su perímetro y abierto sólo cenitalmente, no forma parte 
de los conceptos básicos de la arquitectura moderna, la cual tiende a desarrollar disposi-
tivos formales basados en una idea de espacio expansivo y centrífugo cuyas principales 
propiedades serían, por el contrario, la luidez, el dinamismo y la apertura (Martí Arís, 1997).
Finalmente, en la casa del Norte construida en 2003 y en la Casa Altazor, los muros en mampostería 
que conformaban el espacio son anulados. La estructura en concreto se deja ver y es la que, junto 
con supericies continuas en vidrio, conigura el límite de las distintas estancias de la casa. El límite 
material del espacio ya no es una pared; ahora es una transparencia: 
Bueno, aquí se ve algo muy importante: los cambios de luminosidad que se dan en el fondo 
a través de las transparencias; horadar los volúmenes para poder ver a través, ver lo que 
pasa del otro lado; por eso llamé a esto también ‘Más allá de la arquitectura’. ¿Cuáles son 
los límites de esa misma arquitectura? El límite puede ser una pared, pero también puede 
fenomenal, como algo que va más allá de la condición material y óptica, para referirse a una 
condición de orden espacial, una percepción simultanea de espacios. 
La transparencia puede ser una cualidad inherente a la substancia –como ocurre en una 
tela metálica o en una pared de vidrio–, o puede ser una cualidad inherente a la organi-
zación –como sugieren Kepes y Moholy, aunque éste último en menor medida. Y precisa-
mente por esta razón podemos distinguir entre transparencia literal o real y transparencia 
fenomenal o aparente (Rowe, 1978: 157). 
En las viviendas de Rogelio Salmona, las condiciones desde las que el límite sufre una serie de 
transformaciones con el in de lograr establecer una extensión del interior hacia el exterior ocurren 
desde la parte material y desde la parte espacial. 
La condición material del límite será entendida como la superposición de supericies inicialmente 
sólidas y opacas, luego horadadas y, por último, transparentes. 
La condición espacial, además de ser una secuencia de planos, pasa a ser una secuencia de 
espacios en la que se tiene en cuenta el recorrido del habitante por una transición espacial en 
cualquier dirección; aquí es indispensable considerar la interacción entre el espacio y el habitante. 
Transparencia en la materia
La transparencia literal en las viviendas de Rogelio Salmona tiene una marcada evolución. Las pri-
meras presentan muros cerrados y revestidos tanto al interior como al exterior; luego tienen muros 
mampuestos sin revestimientos; más adelante los muros son traslucidos mediante celosías, y, inal-
mente, se pasa al vidrio como un plano que delimita espacialmente más no visualmente. 
En las primeras casas, entre ellas las Casas Gómez y Cajio, los muros interiores y exteriores son sólidos 
revestidos con pañetes, estucos, pinturas y supericies laminares en madera. Los techos también 
son revestidos con cielo rasos en madera.
En viviendas posteriores, como la Casa Rivera, los muros son recubiertos sólo al interior de los es-
pacios; hacia el exterior, dejan ver sus propiedades materiales, en este caso el ladrillo. En la Casa 
Arango, las supericies recubiertas se restringen a zonas íntimas como habitaciones, mientras que 
las demás zonas y al exterior dejan ver la constitución del muro en ladrillo.
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73, 74 - Casa Gómez
75 - Casa Cajio 
76 - Casa en Tenjo
77 - Casa Cota
78 - Casa Río Frío 
79 - Casa Altazor
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Es claro que con la concatenación de patios, Salmona establece la transparencia fenomenal por 
la secuencia de espacios. Pero si se observa bien, esta secuencia espacial sucede entre espacios 
abiertos y no entre el espacio interior y el espacio exterior de la vivienda. Salmona quiere que el 
interior y el exterior se unan en un espacio expansivo y continuo: 
Cuando construía un muro, dos cosas me preguntaba: ¿qué tanto me queda dentro, qué 
tanto me queda afuera? Es decir, la noción ya entre exterior e interior desaparece, se mez-
cla la una con la otra, es decir: la arquitectura no puede seguir siendo una simple arquitec-
tura de interior puesta en un exterior, sino que hay una relación, una simbiosis –por llamarlo 
así– entre interior y exterior. Porque interior y exterior, ¿qué quiere decir?, que son aspectos, 
acontecimientos cercanos y acontecimientos lejanos (Salmona, 2004, Conf. 7/15). 
En los espacios, Salmona siempre trabajará el tema de la unión entre el interior y el exterior. El desa-
rrollo cúlmen de este proceso se ve materializado en los espacios de la casa del norte en Bogotá y 
en la Casa Altazor, donde construye la transparencia fenomenal, con la cual logra la relación di-
recta entre el espacio interior de la vivienda y el espacio exterior. Esta característica es desarrollada 
en los espacios sociales (las salas), que pueden ser continuos con el exterior.
Para observar esta secuencia espacial, estudiaremos ahora el espacio interior de la Casa Altazor. 
Empezaremos con la sala, que contiene una secuencia de espacios conigurados virtualmente 
por la disposición y tensión visual que dan los elementos arquitectónicos. En ella, el primer espacio 
se conforma por la disposición de la chimenea, que empata con el muro del costado opuesto; el 
segundo espacio queda conformado entre el vano del muro que da hacia el acceso y el muro 
retrocedido del costado opuesto; y el tercer espacio resulta al retroceder lateralmente las dos 
esquinas que dan contra la terraza y conforman un espacio que la limita virtualmente de la sala. 
ser una transparencia. A través de esa transparencia se van a ver cambios de luminosidad 
en el fondo que la arquitectura puede y debe poner en evidencia (Salmona, 2004, Conf. 
5/15). 
Ésta es la constante depuración de los materiales que conforman el límite hasta llegar a la conigu-
ración del espacio por amplias láminas en vidrio. Es tanta la depuración que en las últimas casas 
Salmona deja ver la verdadera constitución del espacio con la estructura de concreto a la vista. A 
través de las supericies vidriadas es posible apreciar el interior y el exterior, junto a la profundidad 
de sus contenidos, delineados bajo la estructura en concreto. 
Con la supericie materialmente transparente se disuelve el límite entre el interior y el exterior. La 
desaparición del muro anuncia un proceso análogo con el espacio interior de la vivienda. 
Transparencia en el espacio 
La transparencia fenomenal en los espacios de la vivienda de Salmona se da desde las primeras vi-
viendas, en las cuales se quiere extender el interior, como ya se ha visto. En la transición secuencial 
de espacios, manifestada claramente con la concatenación de patios, sucede la transparencia 
fenomenal, con el objetivo de extender el espacio más allá de sus propios límites. 
Con este sistema de creación de patios en serie, estaba tratando de ampliar el límite de esa 
arquitectura (Salmona, 2002, Conf. 1/15). 
Secuencia de planos y espacios 
Transparencia fenomenal y literal
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La errancia en el límite
Para establecer esa relación entre el interior y el exterior, Salmona ha hecho uso de varias condicio-
nes: la transparencia literal, es decir en la materia, y la transparencia fenomenal, generada por la 
secuencia de espacios. Además de estas condiciones para extender del límite de la arquitectura, 
utiliza también el recorrido y la errancia. 
Para Salmona, el recorrido y la errancia son dos elementos distintos; la errancia va más allá del sim-
ple recorrido, incluso más allá de la promenade de Le Corbusier.  En su última vivienda realizada, 
la Casa Altazor, el espacio logra condensar distintas condiciones y características que deinen y 
cualiican el concepto de errancia: la transparencia literal, la transparencia fenomenal y el reco-
rrido o promenade. 
En su conferencia “Pálpitos del lugar. La arquitectura más allá de la arquitectura”, dictada en la 
Bienal Iberoamericana de Lima, Salmona  expone su deinición de “límite” y de sus componentes 
en la construcción de una “arquitectura más allá de la arquitectura”, y con ello se aclara el tema 
de la errancia:
Cada arquitectura debe ser habitacional, educativa, institucional, tiene características par-
ticulares, pero en todas ellas es posible crear un paisaje propio cuyos límites vayan más allá 
de la misma arquitectura. Es también posible crear en el interior de la arquitectura diversi-
dad manteniendo la unidad, no sólo en la relación con el material, sino en su espacialidad, 
que debe ser sorpresiva, variada, continua, transparente, ilimitada, pero controlada. El re-
corrido no debe ser acortar una distancia, es más bien un errar “al son del agua, cuando el 
viento sopla” –como lo escribió Antonio Machado en un famoso verso–, siguiendo una se-
cuencia que permite descubrir relaciones insospechadas entre volúmenes y espacios abier-
tos y la simultaneidad de visiones que tratan de ampliar los límites de la propia arquitectura 
y de usar para el recorrido, para la errancia, los volúmenes, los jardines en las cubiertas, las 
inclinaciones, el paisaje circundante y el cielo mismo. No es simplemente la promenade ar-
quitectural de Le Corbusier, un paseo arquitectónico, sino una apropiación total del ediicio; 
no es el paso de un volumen a otro o pasar de un interior a un exterior, sino que interior y 
exterior se entrelazan para formar un confín. Exterior e interior, entornos inmediatos y lejanos 
se imbrican unos con otros, para emplear un término de albañilería. En otras palabras, el 
ediicio arquitectónico es un lugar de encuentro para amar y descansar, descubrir y soñar; 
estos hechos también forman parte de la arquitectura, como la piedra, el ladrillo, el concre-
to, el agua, el descubrimiento y el transcurrir del tiempo (Salmona, 2004). 
Esta secuencia de espacios logrados en la sala se extiende tanto al interior como al exterior. Al rea-
lizar un corte longitudinal por la casa, se observa una secuencia que inicia en el interior, pasa por el 
patio, continúa en la sala y termina en la terraza. Detallando aún más esta secuencia resultaría: la 
escalera; el pasillo; el patio; el pasillo entre el patio y la sala; el vano de entrada a la sala, estructu-
rado por la chimenea; el espacio central de la sala; el espacio de la sala en límite con la terraza; el 
espacio bajo la pérgola; la terraza, y, inalmente, la profundidad del paisaje. 
Dos transparencias: una literal y otra fenomenal, para que el habitante contemple el paisaje desde 
su estancia sin necesidad de salir. Ahora el paisaje exterior se hace interior; el interior y el exterior 
han quedado unidos material y espacialmente. Ahora la transparencia se puede recorrer en una 
secuencia espacial:
 
En otras palabras, una arquitectura que emocione y que se perciba con todos los sentidos, 
con la visión, pero también con el aroma y el tacto, con el silencio y el sonido, la luminosi-
dad y la penumbra, y la transparencia que se recorre y que permite descubrir los espacios 
sorpresivos (Salmona, citado en Arango, 2006: 89).
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Transparencia fenomenal y literal
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VI. SÍNTESIS DE UN PAISAJE PÚBLICO
La Casa Río Frío se ubica en una serie de proyectos que marcan un proceso que inicia en desde el 
interior para construir y establecer una relación hacia el exterior. La relación que se quiere entablar 
con el exterior es a partir de una extensión horizontal y una extensión vertical.
La extensión horizontal es desarrollada desde variaciones realizadas en los planos, para instaurar 
un límite hasta llegar a diversas conformaciones, resultado de la secuencia espacial. Entre estas 
conformaciones están: la relación entre espacios interiores, la extensión del espacio interior de 
forma delimitada, la concatenación de espacios abiertos y la unión entre el espacio interior y el 
espacio exterior. 
La manipulación de supericies que coniguran el límite de los distintos espacios va desde la aper-
tura de vanos, pasa por las transparencias, y llega a la desmaterialización del muro macizo y com-
pacto, reemplazándolo con límites en vidrio.
La coniguración de la vivienda, teniendo como base la secuencia de espacios, genera las siguien-
tes relaciones:
La relación entre espacios interiores, lograda por vectores visuales y corporales, en donde las distin-
tas supericies presentan vanos y aperturas, con el in de lograr una secuencia de espacios. 
La prolongación del espacio interior, en la que no necesariamente resulta una extensión ilimitada 
y continua, sino, por el contrario, una contralada y delimitada. Ésta es perceptible en balcones, 
terrazas y en algunos recintos. 
Concatenación de espacios abiertos; es la disposición de varios recintos dispuestos bajo una es-
tructura lineal continua. 
Unión del espacio interior y exterior; en esta relación participan todos los elementos que ayudan a 
conformar las anteriores relaciones, esto es: la transparencia en la materia, la transparencia espa-
cial, el recorrido y la errancia que lo engloba todo. 
Así pues, para Salmona, el límite es una envolvente que se desvanece al ser ilimitada y natural. 
Analicemos, pues, las frases subrayadas del fragmento para deinir la errancia, entendida como la 
expansión del espacio arquitectónico: 
Para Salmona el límite es: 
Crear un paisaje propio cuyos límites vayan más allá de la misma arquitectura.
El espacio interior se construye no sólo material, sino también espacialmente; esto es, al lograr con-
igurar una transparencia literal y fenomenal: 
Es también posible crear en el interior de la arquitectura diversidad, manteniendo la unidad, 
no sólo en la relación con el material, sino en su espacialidad, que debe ser sorpresiva, va-
riada, continua, transparente, ilimitada, pero controlada.
Para Salmona, la extensión, la unión y la continuidad entre el espacio interior y el exterior es una 
errancia, una condición vivencial y espacial que acoge la transparencia literal, la transparencia 
fenomenal y el recorrido. Desde la errancia, en últimas, se logra “una arquitectura más allá de la 
arquitectura”:
El recorrido no debe ser acortar una distancia, es más bien un errar “al son del agua, cuan-
do el viento sopla” –como lo escribió Antonio Machado en un famoso verso–, siguiendo 
una secuencia que permite descubrir relaciones insospechadas entre volúmenes y espa-
cios abiertos y la simultaneidad de visiones que tratan de ampliar los límites de la propia 
arquitectura y de usar para el recorrido, para la errancia, los volúmenes, los jardines en las 
cubiertas, las inclinaciones, el paisaje circundante y el cielo mismo. No es simplemente la 
promenade arquitectural de Le Corbusier un paseo arquitectónico, sino una apropiación 
total del ediicio; no es el paso de un volumen a otro o pasar de un interior a un exterior, sino 
que interior y exterior se entrelazan para formar un confín.
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Así pues, la relación y extensión vertical es marcada por las lámparas que se descuelgan de los 
techos, las cuales delimitan y ijan el ámbito de la congregación, característica que es acentuada, 
sobre todo, en la perspectiva que Salmona realiza para la zona social de El Polo, donde dibuja un 
línea vertical, siendo ésta el hilo que sostiene y da energía a la lámpara. Pero su intención es ir más 
allá: si se observa bien, el hilo que sostiene la lámpara nace de un techo ausente, sin texturas, ni sig-
nos; nace, precisamente, del cielo. El techo desaparece, se desvanece y nace la relación vertical 
con el cielo, bajo el cual se congregan los habitantes de aquella vivienda.
La relación y extensión horizontal se da por la profundidad que adquieren las anteriores perspec-
tivas de Salmona. En todas ellas, el espacio no se delimita al interior, sino que se extiende más allá 
de la ventana. Se dibuja un paisaje lejano, pero próximo a la vivienda. 
La relación de extensión vertical del interior hacia el exterior se logra mediante varias operaciones 
proyectuales que van evolucionando cronológicamente. Las distintas variaciones se dan desde 
una diferenciación de alturas en el espacio, pasando por la realización de una única abertura 
homogénea y continua, hasta la construcción de una secuencia espacial de aberturas. 
La diferenciación de alturas, que da una tensión vertical en el espacio como resultado de inclinar 
o plegar la cubierta “hacia arriba”, tanto al exterior como al interior de la vivienda. 
La realización de una única abertura, con una continuidad formal, aunque en distintos espacios. 
La abertura mantiene las mismas proporciones en tamaño y ubicación, generando una abertura 
homogénea y continua sin delimitar ni conformar ámbitos al interior del espacio.
La secuencia espacial de aberturas, las cuales quedan ubicadas por encima de los muebles que 
acogen las distintas actividades, entre ellas la congregación. La realización de una secuencia 
espacial de aberturas conforma una extensión horizontal generada por ritmos de luz y penumbra. 
La generación de recintos, que establece una relación vertical directa entre la tierra, la vivienda, 
la actividad y el habitante con el cielo. En principio, el patio es delimitado por sus cuatro costados; 
pero en el transcurso se hace un espacio expansivo y luido, como se observó en el recinto posterior 
de la Casa Río Frío y, evidentemente, en la Casa Altazor, donde las supericies vidriadas coniguran 
sus límites. 
Dichas variaciones han afectado las actividades de la vivienda, como se observó inicialmente: se 
ubicaron bajo la luz y, con el tiempo fueron, prolongadas al exterior. Aunque hay que aclarar que 
en las últimas viviendas, entre ellas la Casa Altazor, Salmona vuelve al interior de la vivienda para, 
desde allí, conformar una relación directa y continua con el horizonte y el cielo, logrando construir 
inalmente un paisaje interior ilimitado y público.
Constante de una idea
Al observar tres perspectivas de espacios interiores –la perspectiva de la Casa Cajio (1961-1962), la 
perspectiva del espacio interior de la Cooperativa los Cerros (1963), y la perspectiva del espacio 
interior de la zona social del conjunto de apartamentos de El Polo (1960-1963)–, se puede observar 
que todas marcan las dos relaciones que hemos visto a lo largo de las obras analizadas. Estas ten-
siones se dan nuevamente por los elementos que ya hemos descrito.
Casa Cajio
Cooperativa los Cerros
zona social  del conjunto de apartamentos del Polo 
Silla dejada por Salmona en la cubierta de su casa. 
Un símbolo más, en que las actividades mantengan 
una relación horizontal y vertical  
88
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91
89
Constante de una idea
88 - Casa Cajio
89 - Cooperativa los Cerros
90 Apt. del Polo  - zona social  
91 - Casa Río Frío 
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VII. UN PAISAJE PRÓXIMO
      Casa pompeyana
Si bien es cierto que la casa pompeyana marca una delimitación formal con el entorno, de modo 
que se convierte en un ámbito interiorizado que se relaciona con el exterior mediante una transitivi-
dad vertical, también es cierto que mantiene una relación de extensión horizontal por la secuencia 
de patios entorno a los cuales se desarrollan las distintas actividades. Son los patios, entonces, los 
que organizan y estructuran la casa, estableciendo una relación tanto vertical como horizontal. Así 
pues, este es el primer punto en el que la casa pompeyana se aproxima a las viviendas analizadas 
de Salmona. 
El recorrido que se realiza en la casa pompeyana se hace a partir de la sucesión de patios, los cua-
les marcan una transición desde las actividades públicas hacia las privadas. 
Así diseña un modelo que relaciona lo público y lo privado con la profundidad de los am-
bientes de la casa. Airma que la distancia que le era permitida penetrar en la vivienda a 
un visitante estaba relacionada con la proximidad y la relación que éste mantenía con el 
amo de la casa y/o con su propia jerarquía social (Funari, 2001).
Dicha transición de estancias públicas a privadas es deinida por Salmona con los patios: estos son 
lo más público y las estancias donde se alojan las actividades, lo más privado. Ahora bien, la ubi-
cación del acceso a las estancias de la vivienda en los patios más profundos, como sucede en la 
Casa Río Frío, contribuye a acentuar esta relación. 
La relación vertical y la horizontal se unen en las perspectivas: la profundidad del paisaje que se di-
buja con la verticalidad de aquella lámpara, marca un claro equilibrio entre el horizonte y el cielo. 
Estas dos relaciones se han ido transformando desde el espacio interior con el in de establecer una 
relación entre el paisaje interior de la vivienda y el paisaje exterior. 
La relación del interior con el exterior manifestada en las perspectivas de las primeras viviendas es 
materializada en la Casa Altazor. La perspectiva de la Casa Altazor se fuga al horizonte, a través 
de una secuencia de espacios que inicia en el patio, pasa por la sala, continúa por la terraza y 
concluye en el paisaje último y lejano: el paisaje lejano se hace próximo a la vivienda y empieza a 
ser parte del espacio interior. Pero, ¿y la relación vertical, dónde queda? Indudablemente es mani-
festada en el patio; reairmada por la chimenea que se ubica en uno de sus lados, al interior de la 
sala. Al comparar las primeras perspectivas con el espacio de la Casa Altazor, se puede establecer 
que la relación horizontal y vertical permanece, aunque con una evolución espacial. La lámpara 
bajo la cual eran conformados los ámbitos de las estancias pasa a ser la chimenea, lo cual reairma 
la congregación bajo la luz del cielo, rodeada por el horizonte del paisaje lejano y profundo. 
Finalmente, la relación horizontal y la vertical se unen manifestando una relación total con el mun-
do circundante mediante la plataforma construida sobre las supericies de la cubierta, la cual está 
desprovista de cualquier cerramiento ya sea horizontal o vertical. Esta plataforma acoge el horizon-
te y la relación vertical entre cielo y tierra. 
Al introducir el uso de la plataforma con su nivel superior ubicado a la misma altura que las 
copas de los árboles, los mayas descubrieron sorpresivamente una nueva dimensión de la 
vida, consonante con su devoción a los dioses. Sobre estas altas plataformas –muchas de 
las cuales tienen una longitud de cien metros– construyeron sus templos. Desde allí tenían 
acceso al cielo, las nubes, la brisa y a esa gran planicie abierta en que, de pronto, se había 
convertido el anterior tedio selvático. Gracias a este artiicio arquitectónico cambiaron to-
talmente el paisaje y dotaron a su experiencia visual de una grandeza sólo comparable a 
la grandeza de sus dioses (Utzon, 1962).
Estas dos relaciones nacen del interior de la vivienda para llevar la actividad a un permanente 
contacto con el horizonte y con el cielo. Son dos relaciones que Salmona quiere para el habitante, 
pues los espacios de las distintas viviendas se han ido transformando hasta alcanzar la correcta 
correspondencia con un modo de vida.
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La secuencia espacial de llenos y vacíos generados por la disposición de atrios y peristilos propician 
un recorrido corpóreo y perceptivo entre luces y sombras, al igual que profundas proyecciones 
visuales que abarcan la extensión total de la casa.
Aunque las casas pompeyanas mantuvieran un límite con respecto a su entorno, abren sus estan-
cias al jardín, el cual, con el tiempo, va ganado espacio y jerarquía, y pasa a ser un componente 
integral en la coniguración de la vivienda. Encontramos la misma aproximación en la obra de Sal-
mona, al querer acercarse cada vez más a una relación directa con la naturaleza y con el paisaje. 
La casa pompeyana aparece totalmente consagrada al ocio. Bien adaptada a necesida-
des diversas, tanto en la ciudad como en el campo, satisface el sentido de lo “funcional” 
para un propietario iel a la tradición rústica de una raza de campesinos. No es un mundo 
cerrado, pues recibe a la naturaleza dejando un espacio cada vez mayor al jardín. Así, en 
un marco penetrado de helenismo, en estrecho contacto con la naturaleza, el pompeyano 
permanece iel al naturalismo romano, del que extrae una estética al mismo tiempo que 
una religión y una ilosofía (Etienne, 1996). 
Más que una relación directa, la casa pompeyana se aproxima a un período de la obra de Sal-
mona en el que la relación con el cielo y la transición secuencial de espacios a través de atrios y 
peristilos generan una estructura organizativa: las primeras viviendas se van horadando para mar-
car una relación con el exterior mediante marquesinas y claraboyas bajo las cuales se establecen 
actividades domésticas y espacios transitivos como vestíbulos, halles y puntos ijos. Esta estructura 
se concreta con la concatenación de patios como una transición entre espacios abiertos y espa-
cios cerrados. 
Tanto la casa pompeyana como las casas de Salmona logran mantener un contacto directo con 
la naturaleza mediante distintos mecanismos, logran mantener al habitante próximo al entorno y 
al paisaje creando un vínculo entre un modo de vida, un espacio arquitectónico y un contexto 
cultural. 
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Si bien la vivienda el Refugio de Vacaciones, la Casa Bermúdez y la Casa Río Frío son tres proyectos 
distintos, fueron analizados bajo un mismo tamiz para poder observar las similitudes y las diferencias, 
y encontrar constantes y variantes. 
Cada una de las viviendas estudiadas mantiene una estructura formal que la integra a la obra del 
respectivo arquitecto. Dicha estructura formal es perceptible en las variaciones que van sucedien-
do de casa en casa con la incorporación de elementos y relaciones, los cuales deinen el concep-
to de hogar que el arquitecto quiere formalizar en sus viviendas. 
La variación no es más que el rostro visible de la unidad, ya que sólo el cambio saca a la 
luz lo que permanece. Cualquier motivo formal puede ser modiicado y desarrollado según 
múltiples variaciones, que son la expresión de sus potencias (Martí Arís, 2005: 162). 
Las variaciones, por su parte, develan la identidad de la estructura formal, y nos permiten observar 
las relaciones que surgen entre el modo de vida y la forma arquitectónica. 
En consecuencia, el análisis estructural no centra su atención en los elementos en sí mismos, 
sino en las relaciones que se dan entre ellos, ya que cada elemento adquiere su propio va-
lor sólo a través de la relación que establece con los demás (Martí Arís, 1993: 111). 
CAPITULO VII
CONSTANTES EN TRES PAISAJES INTERIORES
Una estructura formal
154 155
el espacio arquitectónico: 
La luidez del espacio interior revalúa la relación entre el individuo y el espacio, en cuanto 
permite el dominio visual constante y la fácil movilización y elimina el sentido “opresivo” 
que habitualmente se establece entre la gran magnitud y la escala humana (Castro, 1978).
En cada vivienda, estas relaciones han ido evolucionando desde el espacio interior, con el in 
de aproximarse a una forma estable que pueda alojar una actividad aún más compleja. En el 
recorrido por las distintas viviendas se ha manifestado una estructura formal de la obra de cada 
arquitecto. 
Así pues, en la obra de Dicken Castro, las viviendas son estructuradas con relaciones entre las 
distintas estancias para construir la intimidad del habitante mediante la formación de un espacio 
dentro de otro. 
En la obra de Guillermo Bermúdez, la relación entre el interior de la vivienda y su entorno hace que 
se construya una estancia privada para el habitante. Esta relación se da tanto al interior –con la 
ubicación del salón social en el segundo piso para generar allí la estancia más privada– como al 
exterior –con el distanciamiento del entorno mediante un recinto anterior y otro posterior conigu-
rados por un muro que rodea la casa–. 
En la obra de Rogelio Salmona, por su parte, se estructura la idea de hogar con la conformación 
de estancias ilimitadas y públicas a través de la sucesión de espacios, como los observados con la 
concatenación de patios. 
Ahora bien, en el transcurso de las variaciones, la estructura formal de la casa evoluciona y se 
hace estable, de modo que cada una de las formas es utilizada para alojar actividades de orden 
colectivo. La forma permanece y la actividad cambia. 
En esos ediicios, la vicisitud particular expresa una ley más general según la cual cuando 
la actividad se formaliza, es decir, se cristaliza en un sistema de relaciones pautado por la 
arquitectura, la forma resultante adquiere un carácter más permanente que la actividad 
especíica que la ha generado (Martí Arís, 1993: 82).
Sin entrar a amplios estudios, a continuación se hace un esbozo de la estructura formal de algunos 
ediicios de cada arquitecto, para hacer evidente la forma utilizada en las viviendas.
En la obra de Dicken Castro, encontramos el anteproyecto para el concurso del Museo Jorge Elie-
cer Gaitán, donde la estructura de las viviendas se mantiene, pues se conforma un espacio dentro 
de otro, a través de tres octágonos dentro de un claustro, unidos por circulaciones en el primer y 
el tercer nivel. Los distintos espacios se unen con una terraza, generando así una transición entre el 
espacio público y el espacio interior; en éste último, Castro concentra la relación del hombre con 
Casa Celis
Casa Refugio de vacaciones
Casa Ramiro
Casa Ituango
Casa Niquia
Museo Jorge Eliécer Gaitan 
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En la obra de Salmona, la estructura formal de las viviendas es llevada a ediicios públicos como el 
Centro Cultural Jorge Eliecer Gaitán. La composición de este ediicio evoluciona con el esquema 
desarrollado para la Casa Grimaldi. Al igual que en las viviendas, acá Salmona busca una exten-
sión del espacio interior hacia el exterior con la concatenación de cuatro patios conectados por 
sus aristas y con la construcción de una errancia por los distintos espacios del ediicio, en donde 
las cubiertas, como plataformas, son dispuestas para la contemplación del horizonte y del cielo.
Por su parte, la estructura formal dada en las viviendas de Guillermo Bermúdez se encuentra en el 
ediicio diseñado para la Hemeroteca Nacional Universitaria. Formalmente, el ediicio corresponde 
a un pabellón simétrico de dos pisos, levantado sobre una plataforma de servicios; se separa del 
contexto por un recinto anterior y otro posterior, los cuales se terminan de conigurar con un muro 
perimetral que delimita el contexto.
Casa Bermúdez
Casa Alfonso
Casa Bravo
Casa Duran
Hemeroteca Nacional Universitaria
Casa Valencia
Casa Rivera
Casa Gutiérrez
Casa Amaral Centro Jorge Eliécer Gaitan 
Casa en Suba
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Al realizar el estudio desde el interior se han encontrado relaciones más profundas. En efecto, ade-
más de mantener una forma arquitectónica estable, es posible ver que las casas estudiadas son 
diferentes entre sí porque establecen una relación especíica entre los modos de vida, la forma 
arquitectónica y el medio en que se desarrolla, de acuerdo con la “idea de hogar” de cada arqui-
tecto, en cuya materialización inluyen diversas condiciones.
En cambio, si comparamos en el plano formal los templos de las diversas civilizaciones (sean 
éstas la griega, la hindú, la cristiana, la islámica o cualquier otra), a menudo nos hallamos 
ante coniguraciones irreductibles entre sí, marcadas por hondas divergencias estructurales, 
ya que la idea de templo, aisladamente considerada, no puede por sí sola preigurar la 
forma del ediicio (Martí Arís, 1993: 83). 
La “idea de hogar” no puede ser construida desde una sola condición; en ella distintos factores, ta-
les como el tema, el lugar, la técnica, entre otros. Estas distintas condiciones se interrelacionan bajo 
una forma arquitectónica, y le dan un carácter especial a cada una de ellas, pues las condiciones 
pueden ser las mismas, pero las relaciones, distintas.
Es claro, entonces, que, con algunas variaciones y en un proceso de transformación, la estructura 
de relaciones entre espacios interiores y exteriores dados en la vivienda, es llevada a ediicios insti-
tucionales. Esto es, la repetición y el continuo desarrollo de una estructura formal. 
En cualquier caso, hablar de transformación implica aceptar el hecho de que siempre par-
timos de algo preexistente, de algo que, a la vez que se transforma, mantiene algunas inva-
riantes como elementos de continuidad. A través de este planteamiento nos acercamos al 
territorio de la tipología (Martí Arís, 2005: 39). 
En este sentido, podemos airmar que la forma se ha construido desde las relaciones internas que se 
establecen entre el modo de vida y la forma arquitectónica, lo cual genera una estructura estable 
entre los dos. Si, por el contrario, cada una de las casas hubiera obedecido a soluciones igurativas 
con caracteres singulares a los distintos elementos arquitectónicos, el resultado sería una obra par-
ticular sin correspondencia a un orden universal.
CAPITULO VIII
VARIANTES EN TRES PAISAJES INTERIORES
Un modo de vida una forma arquitectónica Casa Río frío
Casa Altazor
Casa Grimaldi
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1. Ver el capítulo “Una aplicación de la epis-
temología de Karl Popper” de Las variaciones 
de la identidad (Martí Arís, 1993). Allí Martí Arís 
expone la teoría de los “tres mundos” de Pop-
per, donde el mundo 1 obedece a los objetos 
físicos y las cosas materiales.
En sus airmaciones, Guillermo Bermúdez maniiesta que el resultado inal de la arquitectura obede-
ce a las relaciones entre los componentes del espacio interior. Como hemos visto, su arquitectura 
resulta de la interacción entre un modo de vida y la forma arquitectónica, dejando de lado cual-
quier formalismo estilístico: 
Si la planta y el corte estaban resueltos, la fachada debería resultar bien (Samper, 2000: 
112). 
La forma del sombrero no es la misma por arriba y por debajo; cada una de ellas atiende a 
un propósito distinto dentro de un mismo objeto: por un lado, encajar en la cabeza de una 
persona, y por el otro, protegerse del sol y de la lluvia (Weiss, 2008: 34). 
Rogelio Salmona, a su vez, no sólo conoce, sino que ha estudiado profundamente el arquetipo de 
un modo de vida a través de la liturgia, que, convertida en rito, hace posible la formación y evolu-
ción de una forma arquitectónica: 
Uno de los cursos más apasionantes fue el de la evolución de la basílica romana, desde la 
arquitectura paleo-cristiana, protocristiana, todo el uso que se le dio al plan basilical y la for-
ma como se fue volviendo cada vez más complejo hasta llegar a las grandes arquitecturas 
románicas, e inclusive las góticas. Y, naturalmente, a través de todo esto fue haciendo un 
análisis de la liturgia. Y cómo, a su vez, la liturgia se fue formando por la arquitectura en que 
el espacio la fue obligando a determinados hechos. Pero, al mismo tiempo, la liturgia fue 
modiicando la arquitectura. Entonces muestra las diferentes liturgias que van quedando 
y se descubren en las distintas escuelas románicas. Ese fue uno de los cursos formidables 
que, desde luego, cada tanto tiempo era distinto. Cada dos años, porque era muy lento el 
proceso (R. Castro, 2008: 179). 
La interrelación que hacen los arquitectos entre los modos de vida y los objetos arquitectónicos 
físicos en el plano cognoscitivo puede ser vista en el plano material1, como quedo demostrado en 
el análisis de las viviendas. A partir de allí se pueden establecer dos aspectos:
•Los objetos y muebles son huellas que develan la relación entre los modos de vida y la   
forma arquitectónica.
Con todo, la actividad de un modo de vida sigue siendo la condicionante previa para que la ar-
quitectura se maniieste. 
La cuestión de la utilidad, tal como viene traducida por las múltiples actividades del hom-
bre, constituyen la condición previa para que la arquitectura se maniieste (Martí Arís, 1993: 
86). 
Otro factor que diferencia las tres viviendas es la participación de cada arquitecto. Cada uno de 
ellos tiene un acervo cultural particular con distintas inluencias que le ha permitido lograr consis-
tencia y coherencia en su obra arquitectónica, con base en una idea clara de lo que ha de ser la 
relación entre el habitante y los componentes arquitectónicos. De este modo, consigue una dispo-
sición acertada en la conformación de un hogar íntimo, privado o público. 
El arquitecto, mediante su trabajo, indaga las similitudes estructurales que pueden existir 
entre los modos arquetípicos del comportamiento humano y las formas del mundo material. 
Las actividades encuentran, a través de esta búsqueda, su justo acomodo y, por decirlo así, 
se formalizan (Martí Arís, 1993: 87). 
“El punto de partida es la deinición de una idea del habitar a la cual hay que buscarle una forma 
propia” (Monestiroli, 2008). Castro, Bermúdez y Salmona han buscado esa forma en el plano cog-
noscitivo, al poner a interactuar los modos arquetípicos con las formas del mundo material. Cada 
uno de ellos, directa o indirectamente, ve en la forma arquitectónica el resultado de una interac-
ción entre estas dos estructuras: 
En una alusión a su libro Forma viva, Dicken Castro hace ver que la arquitectura deviene de un 
modo de vida; incluso ha tomado formas de un tiempo, las ha reinterpretado y las ha puesto al 
servicio de nuevos modos de vida:
Forma viva es mi título, el que yo pensé […] porque yo veo en todas estas cosas que hemos 
hablado, que son formas vivas: en el ladrillo, en la arquitectura, en los espacios que produ-
ce la arquitectura, todo es forma viva. Cada una de las cosas no solamente es hecha por 
expertos, por gente que ha estudiado, sino por gente humilde que no ha recibido ninguna 
instrucción; son formas vivas. Todo esto son formas vivas de los primitivos pobladores de 
aquí y yo fundamento muchísimo, especialmente en diseño gráico, yo utilizo mucho cosas 
primitivas, completamente primitivas, ¡son formas vivas! (Castro, 2011).
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posibilidad de cerrarse. Esta casa, como se observó, se aproxima a la cueva. Podría pensarse, 
pues, que éste es el modelo para que la casa desarrolle el tema de la intimidad, pero esto sería un 
poco egoísta para las demás actividades sociales de la casa y para mantener un contacto abierto 
con el paisaje. 
Ha de ser la conformación de un espacio dentro de otro espacio el modelo que relaciona la inti-
midad con la socialización y el paisaje exterior, característica observada en el Refugio de vacacio-
nes, desde lo espacial y desde lo sensorial: : espacialmente dentro de la habitación se encuentra 
el ámbito del fuego, como el espacio más refugiado de la vivienda y sensorialmente cuando un 
segundo ámbito es conformado al cerrarse la habitación, al ingresar un haz de luz por la ventana 
superior de la fachada principal que genera una zona de sombra. Bajo esa sombra, y junto a la 
esquina, Castro se refugia: un espacio dentro de otro conigurado por la sombra, una intimidad 
sensorial creada por la sombra. 
En el transcurso de las viviendas de Castro, mantener un espacio dentro de otro es el modelo a 
seguir; así, por ejemplo, encontramos un ámbito dentro de la habitación; una habitación dentro de 
otro espacio, o un ámbito íntimo dentro de sala en torno a la chimenea.
En la Casa Bermúdez, el tema de la privacidad para el habitante es el resultado de las distintas rela-
ciones entre los componentes espaciales. Inicialmente, la casa toma distancia del entorno con un 
antejardín y con un recinto posterior en el que es ubicado un jardín; seguidamente, el antejardín es 
delimitado para deinir un recinto contra la calle. Con estos dos recintos, la vivienda es delimitada y 
la extensión con el horizonte se anula, creando  así un ámbito privado en primer piso. Al interior de 
la vivienda, la zona social, excepto el comedor, es levantada sobre una plataforma para conferir 
un espacio más privado que los demás.
•Desde el espacio interior de la vivienda se generan cambios y transformaciones por afecta-
ción de los modos de vida, con la pretensión de establecer una relación entre la forma arqui-
tectónica y el entorno. Con esas transformaciones se va componiendo un paisaje íntimo que 
se refugia del exterior, uno público que se abre totalmente al exterior, y uno privado que media 
una relación entre el interior y el exterior.
Con respecto a los objetos y los muebles, desde el interior se descubren rastros que dejan vislumbrar 
la estructura que une las distintas actividades del habitante con elementos constantes y variables 
de la arquitectura. Huellas éstas que nos hablan de la conformación de la forma arquitectónica:
El interior es el refugio del arte. El coleccionista es el verdadero habitante del interior. […] El 
interior no es sólo el universo, sino también el estuche del individuo particular. Habitar signii-
ca dejar huellas. En el interior, éstas se subrayan. Se inventan multitud de cubiertas, fundas, 
cajas y estuches en los que se imprimen las huellas de los objetos de uso más cotidiano. Las 
huellas del morador también se imprimen en el interior. Surgen las historias de detectives, 
que persiguen estas huellas. La ilosofía del mobiliario de Poe, al igual que sus criminales de 
las primeras novelas de detectives no son ni gentlemen ni apaches, sino burgueses particu-
lares (Benjamin, 2004: 44). 
Esas huellas, como lo menciona Benjamin, se imprimen al interior de la vivienda, en objetos y mue-
bles, elementos variables que ayudan a descifrar elementos constantes en la arquitectura. 
Así pues,  en el interior de las viviendas diseñadas por Dicken Castro, se observan distintas huellas a 
través del mobiliario mínimo y necesario con el in de recoger el espacio haciéndolo próximo e ínti-
mo al habitante. En Bermúdez, las huellas que descifran el interior de las viviendas son las supericies 
horizontales y verticales, en cuanto elementos que delimitan el mobiliario y las actividades dentro 
de un espacio continuo (como sucede con la toma de distancia que hace la plataforma de la sala 
con respecto a las demás estancias para conferir un ámbito de privacidad). En Salmona, ubicar 
el mobiliario y con ello las actividades bajo la luz, es la primera huella al interior que va develando 
la intensión de querer relacionar la actividad con el horizonte y el cielo, para  hacer del espacio 
interior una extensión hacia el exterior. 
Ahora bien, con respecto a las relaciones que se establecen desde el espacio interior entre los 
modos de vida, la forma arquitectónica y el entorno, se estableció que en la casa de Dicken Cas-
tro cada estancia busca un refugio y se conforma un espacio más introvertido e íntimo gracias a 
la disposición de elementos tales como un mobiliario básico, aberturas mínimas al exterior con la 
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El patio fue y ha sido siempre el modelo formal de la casa en Salmona, aunque en esta última casa 
logra una transformación espacial y perceptiva del patio y desde el patio. En efecto, construye el 
modelo de la casa a través de un patio inmaterial centrífugo y expansivo; esto es: el límite del patio, 
que antes era un muro, ahora es una secuencia de espacios y, dada su ubicación en el centro de 
la casa, el espacio interior de la vivienda se convierte en un espacio continuo e ilimitado entre el 
vacío del patio y el paisaje exterior de la casa. 
Se han conformado, pues, tres formas arquitectónicas distintas con un modelo que obedece a un 
modo de vida, un modo de vida en él que están implícitas las relaciones que se dan entre los hom-
bres a partir de un ámbito íntimo, uno privado y uno público. Todos estos ámbitos son inherentes a 
la condición humana. 
El Estado es anterior, por naturaleza, a la familia y a cada hombre tomado individualmente. 
El todo es anterior a cada una de las partes. El hombre es, esencialmente, un animal po-
lítico o cívico. Además, sólo el hombre posee el lenguaje, lo cual le permite comunicarse 
(Aristóteles, Política). 
 
El hombre en sí es un individuo (íntimo) pensante, que por medio del lenguaje puede comunicar sus 
pensamientos fundando una familia (la casa, ámbito privado) o una sociedad (la ciudad, ámbito 
público). 
El hombre es, por naturaleza, un animal cívico […]. Sólo el hombre, entre los animales, posee 
la palabra. […] Y esto es lo propio de los humanos frente a los demás animales: poseer, de 
modo exclusivo, el sentido de lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, y las demás aprecia-
ciones. La participación comunitaria en éstas funda la casa familiar y la ciudad (Aristóteles, 
Política). 
Esta es la condición formal que se realiza en las viviendas de Bermúdez. Pero en la evolución de 
la casa, las relaciones son reairmadas caracterizando aún más el modelo formal. En las ultimas 
viviendas, se mantiene la separación por medio del muro perimetral; al interior, la plataforma del 
salón social alcanza un piso de diferencia con respecto a las demás estancias, conformándose allí 
el lugar más privado.
El modelo de la casa inalmente desarrollado es el de un pabellón sobre un basamento entre un 
patio. En las últimas viviendas (y en otros proyectos, como el de la Hemeroteca Nacional Universita-
ria) se puede apreciar esto con más claridad: la relación siempre ha de basarse en la construcción 
de la privacidad mediante un pabellón dentro de un patio y una plataforma que toma distancia 
del suelo, al tiempo que se conforma una extensión horizontal hacia la Sabana.
En la Casa Río Frío, el tema de la expansión del límite y de la relación del interior con el exterior se 
encuentra en un marcado proceso de desarrollo. En ella (y en las demás casas de Salmona) el 
modelo formal que se toma para el desarrollo de la vivienda es el patio. En la Casa Río Frío, Salmo-
na logra establecer una relación vertical a través de los patios, y una relación horizontal y vertical 
mediante la terraza. Las dos relaciones se logran desde espacios exteriores; pero aún no consigue 
unir el interior de la vivienda con el exterior, para hacer de los dos espacios uno solo continuo. 
Salmona continúa buscando una estructura formal cada vez más estable con el patio. En el patio 
de la Casa Altazor, además de mantener una relación con el cielo, logra construir una relación 
con el horizonte, y funde la relación horizontal y vertical en un único espacio. Así mismo, consigue 
eliminar el límite entre el interior y el exterior: hace que el espacio sea continuo, pero de manera 
controlada gracias a la secuencia de espacios, que es la que ahora deinen el límite del patio.
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Los conceptos de “centro” y “orden” aparecen en los mitos de creación de diversas culturas y 
como tales, hacen referencia al modo de ser del hombre. En este sentido, se transieren también a 
la arquitectura y corresponden al “fuego” y a la “forma”, respectivamente. Estos términos - centro 
y orden - conducen a otros dos, igual de importantes: “protección” y “orientación”; y todos en 
conjunto participan en la formalización de las casas que hemos estudiado, como resultado de la 
verdadera ritualización de nuestros actos. Así es como se construye una verdadera arquitectura: 
Por todo ello, cuando una actividad se ritualiza está ya implícitamente deiniendo una ar-
quitectura y, de un modo reciproco, toda verdadera arquitectura genera una ritualización 
de nuestros actos (Martí Arís, 1993: 87).
Estos términos enlazan las “formas” de las casas estudiadas con “formas” primigenias originadas al 
establecer una relación próxima y estable con el mundo y con el universo; y que después del aná-
lisis de las casas, nos ayudaran ha entender el origen, la transformación y materialización de una 
forma desde el interior al exterior del hogar. 
En las culturas ancestrales, en el principio todo era desorden y “caos” (profano); sólo a partir de la 
creación aparece el “cosmos”, el “orden” (sagrado). Esta creación (orden) deviene de un “cen-
tro”.
2. Cada uno de estos ámbitos es resultado 
de la comunicación humana, comunicación 
que nace desde el ámbito íntimo como una 
condición inherente del hombre, pues es des-
de la intimidad que se genera el pensamien-
to, el cual posteriormente se comunica de 
forma colectiva y/o pública. 
Lo íntimo es lo más interno del hombre, son 
sus pensamientos: “Lo más interior o interno” 
(DRAE); “Consideraré que lo íntimo es, por 
lo pronto, el ámbito de los pensamientos de 
cada cual, de la formación de decisiones, de 
las dudas que escapan a una clara formula-
ción, de lo reprimido, de lo aún no expresado 
y que quizás nunca lo será, no sólo porque no 
se desea expresarlo sino porque es inexpresa-
ble” (Garzón, 2008: 15).
Lo privado reiere a la comunicación entre 
un grupo limitado de personas: “Que se eje-
cuta a vista de pocos, familiar y doméstica-
mente, sin formalidad ni ceremonia alguna” 
(DRAE); “En efecto, la privacidad, tal como 
aquí es entendida, requiere necesariamente 
la presencia de, por lo menos, dos actores. 
Es la interacción entre ellos lo que impide la 
adopción de una total opacidad ya que ella 
volvería imposible toda comunicación” (Gar-
zón, 2008: 18).
Y lo público reiere a lo conocido por todos: 
“Notorio, patente, maniiesto, visto o sabido 
por todos” (DRAE); “Lo público está caracte-
rizado por la libre accesibilidad de los com-
portamientos y decisiones de las personas en 
sociedad” (Garzón, 2008: 17).
La forma arquitectónica, al devenir desde los comportamientos arquetípicos del ser humano, in-
trínsecamente conlleva el ámbito de lo íntimo, el de lo privado y el de lo público 2. Estos ámbitos, 
entonces, están presentes en la naturaleza del hombre y son formalizados en la arquitectura. Las 
tres casas estudiadas han hecho evidente esta característica del ser humano, pues componen tres 
paisajes interiores: uno íntimo, uno privado y uno público.
CAPITULO IX
PAISAJES INTERIORES 
DEL INTERIOR AL EXTERIOR DEL HOGAR
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Ahora bien, si “la creación misma se efectuó a partir de un centro” (Eliade, 2006: 27), entonces el 
rito –como elemento que se remite a la creación del cosmos para establecer un “orden” terrenal– 
supone la presencia de un centro. Son los mismos rituales de fundación los que nos hacen ver la 
presencia de ese centro, en torno al cual se genera la “forma” que hace posible la arquitectura: 
El fuego se asocia, pues, a la casa y la ciudad en los ritos fundacionales –el establecimiento 
de la ciudad. La creación de un hogar–y en las ceremonias cívicas y domesticas posteriores 
que reclaman la continuidad de la llama, pero lo hace a través de su condición de imagen 
de la fertilidad y metáfora de la vida (Fernández-Galiano, 1991: 37). 
Antes de pensar en erigir tiendas, empalizadas o chozas, los hombres se congregaban alre-
dedor del fuego: la hoguera que los mantenía secos y calientes, en la que podían preparar 
sencillos alimentos. El hogar es el germen, el embrión de todas las instituciones sociales. La 
primera señal de asentamiento, de reunión, de descanso, tras los largos nomadeos y traba-
jos de la caza, es siempre la hoguera, el brillo de las llamas crepitantes. Desde los primeros 
tiempos, el hogar se convirtió en el lugar de culto; ideas religiosas antiquísimas y persistentes 
estaban asociadas a él (Gottfried Semper, citado en  Hernández, 1990: 119).  
Ahora bien, tenemos el fuego como el “centro” de aquel “orden”, implícito en la arquitectura; 
i.e.: el “fuego” es el “centro” del “orden” de la forma arquitectónica. Esto se hace evidente en las 
casas estudiadas; en efecto, en ellas se observa que las distintas transformaciones inician desde el 
interior de la forma arquitectónica con el in de conferir un orden que se relacione con el exterior. 
Sin embargo, el orden no se establece desde cualquier espacio arquitectónico; tanto en Castro 
como en Bermúdez y en Salmona, las transformaciones se han hecho desde el espacio social de 
la sala y más especíicamente, entorno al fuego. En Dicken Castro, se construye una secuencia de 
espacios, desde el más social al más íntimo, entorno a la chimenea, con lo cual se genera un espa-
cio dentro de otro, siendo el espacio más profundo el del fuego. En Bermúdez, el espacio que se ha 
transformado en el interior es el del salón social, y para darle más privacidad, lo distancia del suelo; 
aquí el fuego es el ámbito principal de este espacio. En Salmona, inicialmente se realizan horada-
ciones en la cubierta  para que la chimenea salga al exterior; inalmente en la Casa Altazor, la sala, 
donde está el fuego del hogar, es el espacio que media entre el interior y el exterior de la vivienda. 
Cada arquitecto “protege” el “fuego”, solo así lo puede conservar para luego poder “compartir-
lo”;  dando origen a la familia y a la sociedad. Lo protegen y lo comparte, desde un modo de vida, 
generando una forma íntima, privada y pública para “compartirlo”. 
La empresa era para ellos la repetición de un acto primordial: la transformación del caos en 
cosmos por el acto divino de la creación.[…] 
En consecuencia, todo lo que es fundado lo es en el Centro del Mundo (puesto que, como 
sabemos, la Creación misma se efectuó a partir de un centro) (Eliade, 2006: 20, 27).
En estos fragmentos de Eliade se hace referencia al término “orden”, que remite a la creación del 
cosmos, y al término “centro”, que remite al punto de partida de la creación. 
Empecemos con  el “orden” y su vinculación con la arquitectura. El hombre, a través del rito y el 
mito, se remite al origen de la creación del cosmos, para vivir en un “orden” terrenal, devenido de 
uno cosmogónico: 
Por eso, cuando se toma posesión de un territorio así, es decir, cuando se lo empieza a ex-
plorar, se realizan ritos que repiten simbólicamente el acto de la creación: la zona inculta es 
primeramente “cosmizada”, luego habitada (Eliade, 2006: 19).
El mito de la creación, es decir la transformación del caos en cosmos, es transferido a lo terrenal; 
en donde la naturaleza establece un vínculo con el “caos” y el rito un vínculo con el “cosmos”, con 
el “orden”. A través de la ritualización se instaura un orden en la naturaleza, la cual sólo puede ser 
habitada después de esto. 
El “orden” que genera el rito en medio de la naturaleza se da por medio de la “forma”; es decir, la 
“forma” inherentemente mantiene un “orden” devenido del rito:
[…] todo territorio que se ocupa con el in de habitarlo o de utilizarlo como “espacio vital” 
es previamente transformado de “caos” en “cosmos”; es decir, que, por efecto del ritual, se 
le coniere una “forma” que lo convierte en real (Eliade, 2006: 20).
 
Todo rito remite a una forma y esa operación a través de la cual la actividad cobra una 
forma estable constituye la arquitectura (Martí Arís, 1993: 87). 
El rito instaura una “forma”, la cual constituye la arquitectura. Esto signiica, entonces, que la arqui-
tectura es, en últimas, la  que establece un “orden” en medio de la naturaleza. 
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Armesto propone dos orientaciones la espacial y la del eje de la memoria, veamos la primera. La 
orientación del hombre con respecto a la primera coordenada, la espacial, se logra una vez la ar-
quitectura ha logrado establecer un “orden” desde el interior de la forma arquitectónica, en nues-
tro caso, desde el “fuego”. Ese “orden” interior se extiende al entorno, más exactamente hacia la 
naturaleza, lo cual signiica que la naturaleza pasa ha ser percibida como un paisaje:
Entonces ahí hay que aclarar bien, no mezclar la noción de naturaleza y de paisaje, son dos 
cosas distintas. La arquitectura transforma la naturaleza, crea un paisaje, ¿cierto? Construye 
el paisaje, el paisaje es algo construido, como la arquitectura es algo ediicado, claro, es 
una construcción (Salmona, 2006, Conf. 15/15). 
Podríamos decir, entonces, que es el primer orden hacia el exterior que la arquitectura establece 
para el habitante, al transformar la naturaleza en paisaje, para que el habitante a través de él pai-
saje se oriente con respecto al mundo. 
En cada una de las casas observadas, la arquitectura construye una relación con el exterior, con el 
in de orientar al hombre y inalmente cumplir con su verdadera utilidad. El orden interior se extien-
de mediante relaciones hacia el paisaje, aprehendiéndolo y haciéndolo parte de él. El interior y el 
paisaje se unen bajo una misma estructura formal:
Es por esto que Dicken Castro relaciona al habitante por medio de la ventana con un paisaje es-
pecíico: 
Cada ventana tenía un motivo, además de luz y sombra, tenía un motivo; eran árboles, era 
la Sabana de Bogotá, eran muchas cosas […]. Por eso es una lástima ver el rascacielos, ver 
los ediicios urbanos, que es una multitud de ventanas, sin saber a qué se está mirando (D. 
Castro, 2011). 
Bermúdez levanta la plataforma para orientar al habitante con respecto a la Sabana de Bogotá.
Y Salmona direcciona al habitante con respecto a los cerros de Monserrate y Guadalupe: 
¿Se acuerdan de la silueta en Teotihuacán? A mí me había impresionado la sucesión jus-
tamente de patios, yo los armé… entonces empecé a armarlos con esa misma idea pero 
en forma diagonal para conservar la diagonal hacia Monserrate y Guadalupe (Salmona, 
2006, Conf. 15/15).
Desde el centro doméstico se ha originado, transformado y estabilizado una forma arquitectóni-
ca, permitiendo que otras actividades, entre ellas las de carácter institucional, entren a ocuparla; 
como se observó en la forma de los ediicios institucionales realizados por cada arquitecto; donde 
precisamente, el lugar del fuego se mantiene y simbólicamente pasa a ser reemplazado por la 
actividad principal de cada institución:
En el anteproyecto para el Museo Jorge Eliecer Gaitán de Castro el lugar del fuego  pasan a ocu-
parlo las actividades cívicas, realizadas dentro de cada uno de los tres octágonos; en la Hemero-
teca de Bermúdez el lugar del fuego es ocupado por la actividad de la lectura realizada en el pa-
bellón ubicado sobre la plataforma; en el Centro Jorge Eliecer Gaitán el fuego es la congregación 
pública e ilimitada realizado en el espacio continuo y luido entre el interior y el exterior, el mismo 
espacio que inalmente logro componer en la casa Altazor y que  se evidencia con más fuerza en 
el Fondo de Cultura Económica. 
Volviendo de nuevo al tema del “orden”,  éste, no se queda en el interior, sino que por el contrario 
trasciende la forma para poder “orientar” al habitante:  
El “orden”, en cuanto “relación o respecto de una cosa a otra” (DRAE), se aproxima al término 
orientar, que signiica “colocar algo en posición determinada respecto a los puntos cardinales” 
(DRAE). Ordenar y orientar suponen, pues, la relación de una cosa con otra; en nuestro caso, la 
relación del hombre con los puntos cardinales. 
De esta manera, la arquitectura, al mismo tiempo que establece un “orden” interior, logra “orien-
tar” al hombre con respecto al espacio y a la memoria, cumpliendo así con su verdadera utilidad: 
La arquitectura realiza su verdadera utilidad en otro plano, realiza su utilidad construyendo 
un lugar en el mundo, lugar que se caracteriza porque nos deiende de una intemperie, no 
climática sino moral, que es sinónimo de la desorientación, es decir: cuando el proyecto 
proporciona un lugar, el hombre inscribe su vida en ese lugar, esa vida resulta orientada, el 
hombre sabe dónde está en el mundo, donde esta respecto a dos coordenadas: la espa-
cial, porque la arquitectura (adelanto una deinición) es el arte de la delimitación y otro eje 
que se cruza con la delimitación espacial, que es el eje de la memoria (Armesto). 
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Dicken Castro, Guillermo Bermúdez y Rogelio Salmona han compuesto su idea de hogar bajo la 
interrelación de un modo de vida y de un objeto arquitectónico. Estas interrelaciones son gestadas 
desde el espacio interior, más especíicamente desde un “centro”, desde el fuego, en torno a las 
relaciones sociales, desde donde se instaura un “orden” devenido del “rito”, que es el que deine 
la forma arquitectónica. Ese “orden” inherente a la forma arquitectónica se extiende hacia la natu-
raleza, transformándola en un paisaje arquitectónico. La forma arquitectónica, entonces, coniere 
un orden interior que trasciende para estructurar y formalizar el paisaje exterior, un orden con el que 
orienta espacialmente al habitante. 
Cada una de estas formas se funda sobre la Sabana de Bogotá, repitiéndose continuamente, para 
atestiguar el mito de la “creación”, del “orden”. Sólo a través de la repetición, la “forma” de un pa-
sado se hace permanente en el presente y logra orientar al habitante con respecto a la segunda 
coordenada: el “eje de la memoria”.
Castro, Bermúdez y Salmona: tres formas que mediante la ritualización de las actividades de un 
modo de vida, en torno al ámbito del fuego, al ámbito social; dan un orden interior, permitiendo 
orientar al hombre, tanto en el espacio, como en la memoria. Tres verdaderas formas, que permi-
ten la ritualización de nuestros actos y cumplen con la verdadera utilidad de la arquitectura.
Sólo le quedan al ser humano tres opciones: huir de sí mismo volcándose hacia el mundo, 
huir del mundo para refugiarse en sí mismo, o bien situarse en la frontera entre ambos mun-
dos (Hermann Bahr).
Así pues, el interior de la forma arquitectónica y el paisaje exterior se unen bajo la composición de 
un paisaje interior: íntimo, privado o público.
En la obra de Dicken Castro, la intimidad de un modo de vida se logra con un espacio dentro de 
otro espacio. Allí, el habitante se sienta en torno al fuego y hacia una ventana contempla el paisaje 
próximo y lejano de la Sabana de Bogotá. 
En la obra de Guillermo Bermúdez, la privacidad de un modo de vida es lograda por un patio y 
la relación con el paisaje exterior se hace por un pabellón ubicado sobre una plataforma. Allí, el 
habitante se sienta en torno al fuego para observar en un primer plano el paisaje domesticado y 
como fondo, el paisaje de la Sabana de Bogotá. 
En la obra de Rogelio Salmona, el interior ilimitado y público de un modo de vida se funde con el 
paisaje a través de un patio, cuyos límites son el espacio expansivo y secuencial. Desde allí y en 
torno al fuego, el habitante inicia su errancia para contemplar el paisaje de la Sabana de Bogotá. 
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